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tan respetable y tan digno (so hoch geachteten) como
Darwin. Cuando Copérnico formuló su teoría, aún no
muy bien fundada, de la naturaleza planetaria de la
Tierra; cuando después el telescopio (lió su demostra-
ción sensible, y cuando ya Keplero hubo demostrado
con sus leyes la exactitud del sistema de Copérnico,
la nueva verdad era, sin embargo, condenada y pro-
hibida por la curia romana y por los protestantes ce-
losos. De manera, que por haber procedido el Crea-
dor en sus obras según el sistema de Copérnico y no
con el de Ptolomeo, fue puesto en el índice por medio
de las personas que proclamaban su verdad, y fueron
persoguidos como herejes aquellos en que Dios había
esperado seis mil años para que sus obras fueran re-
conocidas. También ahora tenemos á nuestra vista dos
creadores: el de Cuvier, que destruye sus obras por-
que más tarde piensa de otra manera; y el de Darwin,
que creó á lo animado con la propiedad de ser varia-
ble, previendo ya desde el comienzo las direcciones
de estos cambios de forma, y dejando que el reloj siga
sus pasos sin interrumpirle la marcha. Un descubri-
miento cualquiera podría mañana mismo demostrar
que el Creador verdadero se asemeja más al de Dar-
win que al de Ouvier; y entonces sucedería á los apa-
sionados de hoy lo que á los perseguidores de Galileo,
inculparse por haber perseguido al Dios verdadero en
nombre de un fantasma científico.»

«La teoría de la trasmutación tiene en su historia
un hecho brillantísimo. Cuvier redujo al silencio á
Lamarck, el antecesor de Darwin, pidiéndole una
forma intermedia entre el Paleotherium y el caballo,
puesto que el uno debia ser trasformacion del otro.
¡Cuan grande sería la humillación de Cuvier, si pu-
diera entrar en uno de nuestros museos, al contem-
plar al bello Hipparion, y hallar en él una cumplida
respuesta á su exigencia! (i).

JOSÉ DEL PEROJO.

LA ORGANIZACIÓN DE LA DEMAGOGIA FRANCESA
k LA CAÍDA DEL IMPERIO NAPOLEÓNICO.

V. *
LA DEMAGOGIA Y EL FIN' DEL IMPERIO (1869-4870) .

Tan pronto como los jacobinos y los hombres
de la Internacional redoblaron sus fuerzas con su
alianza, vióse progresar las ideas socialistas y multi-
plicarse las huelgas en todos los puntos del territo-
rio: estas huelgas conducían frecuentemente á actos
de violencia, casi desconocidos hasta entonces en
los centros industriales. Era, sobre todo, notable
que, el mayor número de veces, estallaban sin mo-

(1) Osear Peschel. Loe. cit., págs. 19 y 20.
* Véanse lo» números 6S y 66, páginas 452 y SOS.

tivo aparente; bastaba para producirlas una orden
secreta enviada de Paris ó de Londres. Esto lo hace
constar especialmente, á propósito de la huelga
de Fourchambault, M. de Chamaillard, autor de un
Informe sobre los movimientos insurreccionales del
Cher. «En 1870, dice, hubo en Fourchambault las
huelgas más inesperadas. Los obreros abandonaron
de pronto su trabajo, sin poder formular ninguna
queja contra los fabricantes y sin atreverse á recla-
mar nada contra el precio de sus salarios, que era
muy elevado. Obedecían una orden del comité cen-
tral de la Internacional, residente en Londres, que
envió con ella á Malón, miembro después de la
Commune de Paris. Poco tiempo antes los visitó un
tal Muret, pintor de flores, conocido por ser uno de
los principales agentes de la Internacional. Recor-
rió diversos cantones del distrito de Bourges, y en
todos ellos se relacionó con los trabajadores, les
pronunció discursos y alistó gran número de ellos
en la sociedad que representaba.»

No se crea que la Internacional no ha sido res-
ponsable de numerosas huelgas porque en ellas no
se pronunciase su nombre; las sociedades locales
que inspiraban estas huelgas, eran secciones de la
Internacional. Tales eran, por ejemplo, la sociedad
la Cerámica y diversas sociedades de resistencia es-
tablecidas en el departamento del Cher. Cuando la
primera causa formada á la Internacional, el abo-
gado general pudo decir con razón, que la célebre
asociación era «una especie de agencia general
donde se pagaba, como en tienda abierta, los gas-
tos de las coaliciones, cualesquiera que fuesen, y de
donde partían excitaciones, impulsos y consejos
para los trabajadores.»

Los diferentes medios que la Internacional em-
pleaba para alentar las huelgas y para (duchar con
el capital,» los enumera exactamente M. Testut en
el interesante estudio antes citado.

«Unas veces, dice, la Internacional enviaba jefes
á los huelguistas para alentarlos y sostenerlos en
la lucha, y hacía todos los esfuerzos posibles para
prolongar y extender la cesación del trabajo, á fin
de que los fabricantes pidieran un arreglo. Otras se
organizaban comités ocultos, que se imponían á los
oficios, fábricas y talleres, decretando multas con-
tra los fabricantes que se negaban á aceptar la ta-
rifa propuesta ó el aumento pedido. Al terminar la
huelga, los fabricantes se veían obligados á pagar
las sumas á que ascendían las multas que se les ha-
bían impuesto. Estas sumas se destinaban al reem-
bolso de los préstamos hechos á los huelguistas,
sea por el consejo general mismo, sea por las cá-
maras ó comités federales, sea por las corporacio-
nes afiliadas á la Internacional (i).»

(1) Bistoire de la Internationale, pég. *
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Inútil es recordar aquí todas las huelgas que es-
tallaron en los últimos dias del Imperio; acompaña-
das unas de motines con derramamiento de san-
gre, como en Aubin y en la Ricamarie; largas y
amenazadoras.otras para la paz de toda una región
industrial, como las de Creuzot en 1870. No se ha ol-
vidado el activo papel que la Internacional desem-
peñó en estas últimas. Malón, uno de los miembros
más resueltos de la Internacional, so instaló en
Creuzot y sostenía con sus consejos y sus excita-
ciones la resistencia de los huelguistas, haciendo
un desesperado llamamiento á todas las federacio-
nes obreras de Francia y de Europa. En todas par-
tes respondieron éstas á su grito de alarma, publi-
cando manifiestos, en los que se llamaba á todo
el proletariado al socorro de sus hermanos del
Creuzot (1).

¿Cuál era el objeto de la Internacional excitando
todas estas huelgas que con frecuencia eran tan
onerosas para su caja? Proponíase primero aumen-
tar el número de sus afiliados, y con frecuencia lo
lograba. Las huelgas frecuentes que había en Lyon,
apoyadas siempre por la Internacional, produjeron
invariablemente nuevas y numerosas adhesiones á
la sociedad. Los gremios pagaban, con afiliarse, su
deuda de reconocimiento. ¿Procuraba al mismo
tiempo la Internacional aumentar los salarios y el
bienestar del trabajador, que, de creer á sus miem-
bros, era el único objeto de la fundación de la so-
ciedad? de ningún modo: lo que procuraba ante todo
era un resultado político, como lo indicó clara-
mente uno de sus más acreditados órganos (2):

«¿Qué prueba la multiplicidad de las huelgas? Que
la lucha entre el capital y el trabajo se acentúa
cada vez más; que la anarquía económica es cada
dia más profunda, y que caminamos á pasos agigan-
tados hacia el término fatal, que es el fin de esta
anarquía, la Revolución social. Cuando las huelgas
se extienden y se repiten con tanta celeridad, están

. cerca de convertirse en una huelga general, y una
huelga general, con las ideas de emancipación que
hoy reinan, llegará necesariamente al yran cata-
clismo que renovará la piel de la sociedad. Es pre-
ciso que el pueblo esté dispuesto y que no se deje
escamotear por los charlatanes y los soñadores,
como en 1848: para ello se necesita que esté orga-
nizado fuerte y formalmente (3).»

Pero no sólo por medio de huelgas procuraba la
Internacional acelerar la revolución social; la polí-
tica la absorbía cada vez más; en 1869 prestó su
más activo concurso á los grupos demagógicos y á

(1) Vóase la Bishire de la Inteniationale por M. Testut, páginas
79 y siguientes.

i,i) Véase el periódico L'hilernationale del 27 de Marzo de 1869.
(3) Carta de Duponl A Cheinalé, citada, cuando la primera causa á

la Internacional, en la requisitoria del abogado genera).

la bohemia de las Escuelas deParis para asegurar el
éxito de las elecciones de diputados. El 23 de Mayo
y el 7 de Junio de 1869 se verificaron las eleccio-
nes para la renovación del Cuerpo legislativo, auto-
rizándose las reuniones desde el vigésimo hasta el
quinto dia antes de las elecciones; cada candidalo
pudo en ellas desarrollar sus principios políticos y
responder á las interpelaciones de los electores. La
ocasión ora oportuna para promover agitaciones y
acelerar el movimiento revolucionario; así, pues,
los jacobinos y los hombres de la Internacional se
dedicaron completamente ala lucha electoral.¿Com-
prendió la Internacional que aún no había llegado
el dia de instalar sus hombres en el poder, y que
necesitaba esperar todavía á fin de vencer poco á
poco la repugnancia que con frecuencia manifesta-
ban los obreros á las candidaturas de sus compañe-
ros? (1). Lo cierto es que pensó más bien en apoyar
á los hombres de la demagogia burguesa, que en
presentar sus propios miembros como candidatos.
Apenas algunos intemacionalistas, como Aubry en
Ruan, solicitaron los sufragios de los electores;
casi siempre los candidatos de la opinión avanzada
pertenecían á los diversos grupos revolucionarios
de que he hablado.

Varios periódicos han sostenido que, durante esta
lucha electoral de 1869, los hombres del partido so-
cialista no se habían presentado en muchas circuns-
cripciones de Paris ó de los departamentos sino
á petición y con el apoyo secreto del Gobierno, de-
seoso, ante todo, de que resultaran derrotados los
candidatos de la izquierda. La prensa insistió largo
tiempo en las insinuaciones oficiales que habría re-
cibido por entonces M. Briosne, una de las celebri-
dades de las reuniones públicas, y acerca de la ac-
tiva simpatía que el Ministerio atestiguaba al radical
d'Alton-Shóe, candidato enfrente de M. Thiers.—
Estos%scrtos son siempre difíciles de probar, pero
no es dudoso que el Gobierno veía con placer los
esfuerzos del partido demagógico y socialista contra
los hombres de la izquierda republicana: las mejores
pruebas resultan de las tradiciones del Imperio. Hay
derecho para creer que él favoreció la difusión de
las publicaciones incendiarias de los Briosne, Vel-
morel y otros futuros héroes de la Commune, á fin
de asustar á la burguesía y de comprometer al
mismo tiempo á la izquierda republicana en la opi-
nión de las masas. Algunos meses antes, cuando la
candidatura de M. Dufaure en el Var, el ministro del
Interior envió á este departamento paquetes de nú-
meros del Nain Jaune, diario socialista, que calum-
niaba odiosamente á M. Dufaure. La administración
pública repartió también profusamente los violentos

(1) M. Corbon, en su interesante obra, titulada Le aecret dtt peuple
de Paria, hace constar que los trabajadores no conflan de buen grado á
hombres lie su clase un mandato de alguna importancia,
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ataques contra el respetable candidato, publicados
por M. Naquet, redactor del Peuple, de Marsella.
Pero si puede suponerse que había connivencia
entre la Administración y ciertos candidatos socia-
listas en 4869, las pruebas sobre este punto son di-
fíciles de presentar, y se las busca en vano en los
voluminosos documentos de la Información acerca
del 18 de Marzo.

En cambio hay otra cuestión interesante por mu-
chos títulos, y sobre la cual contiene la Informa-
ción curiosas revelaciones: nos referimos á la
actitud de los hombres de la izquierda ante los de-
magogos que los desdeñaban é insultaban diaria-
mente. Deplórase hoy la debilidad de los republica-
nos moderados frente á los radicales: esta debilidad
no es de última hora, y en 1869, algunos hombres
notables de la izquierda parlamentaria dieron tris-
tes muestras de ella. Tomemos, por ejemplo, á
M. Julio Simón. Hoy se está familiarizado con las
habilidades y las evoluciones del antiguo ministro
de Instrucción pública: en 1869, la moderación de
casi todos sus discursos políticos, su presencia
asidua en algunos de los principales salones parla-
mentarios, hacía creer á los conservadores libera-
les que, salvo algunos matices, participaba de sus
opiniones. ¿Se quiere saber cómo se expresaba en
algunas reuniones públicas? Hé aquí lo que se lee
en la declaración de M. Mouton, agregado á la pre-
fectura de policía:

«En una reunión privada en casa de Budaille,
donde teníamos agentes, el famoso Briosne dirigió
á M. Julio Simón esta pregunta terminante: «Ciuda-
dano, ¿sois candidato demócrata socialista? Á lo
cual respondió M. Julio Simón: «¡Se me pregunta si
soy comunista!» (No era esto lo que se le había
preguntado). No, mil veces no.—¿Se quiere saber si
soy socialista? Si por socialismo se entiende ver
REORGANIZAR LA PROPIEDAD Y ORGANIZAR EL TRABAJO, SÍ,

YO SOY SOCIALISTA.

«Entonces Briosne, que predicaba abiertamente
la liquidación social, dijo: Ciudadanos, ya lo habéis
oído; confieso que yo no era partidario del ciuda-
dano Julio Simón, que no estaba decidido á votar en
su favor, pero después de la declaración que acaba
de hacer, le acepto como candidato demócrata-socia-
lista de la 9." circunscripción.»

»Esto ocurría en 1869; los periódicos de aquella
época lo han publicado sin ser desmentidos.»

Gracias á los electores de la demagogia socialis-
ta, cuyo patronato aceptó M. Julio Simón, obtu-
vo 30.000 votos en las elecciones.

Apresurémonos á decir que no todos los miembros
de la izquierda siguieron este triste ejemplo, de-
biendo citarse en primer lugar á M. Julio Favre. No
es nuestro ánimo atenuar las faltas de M. Julio Fa-
vre, ni disimular su parte de responsabilidad en las

desgracias públicas; pero al tratar de las elecciones
de 1869, la justicia exige que se mencione su vale-
rosa resistencia á las intimaciones y á las amenazas
de la demagogia. Nadie ha olvidado que en Paris
conservó una actitud firme y digna ante los comités
que le oponía M. Rochefort. En el departamento del
Ródano, donde también se presentaba candidato, se
negó igualmente á comprar el triunfo por medio de
concesiones deshonrosas. Él mismo, en su declara-
ción, hace el siguiente interesante relato de sus re-
laciones con los muñidores del partido radical en
Lyon:

«En la época de las elecciones, dice, en 1869,
fui á Lyon á defender un pleito... Una mañana vi
llegar á mi casa quince ó veinte trabajadores, bien
vestidos y de honrado aspecto. Preguntáronme
cuáles eran mis principios políticos. Sorprendióme
la pregunta, porque era bastante viejo para no ne-
cesitar hacer profesiones de fe; pero lo que más les
preocupaba era la cuestión social. Les dije mis
principios y costóme poco trabajo vencer á mi in-
terlocutor, demostrándole que las teorías que des-
arrollaba sobre la abolición del capital, eran abso-
lutamente inaplicables y carecían de fundamento.
Le pedí que precisara sus ideas y le fue imposible
encontrar nada razonable.

«Pero mi oposición les había alejado mucho;
viéndoles, al parecer, malévolos, no estaba predis-
puesto á la benevolencia; porque soy poco aficio-
nado á que se me suban á las barbas. Por fin, me
preguntaron claramente si suscribiría una declara-
ción, si me encadenaría por un mandato imperativo.
Contesté que no, y entonces me dijo uno de ellos:
«En nombre de la reunión hemos venido para mani-
festaros que no aceptaremos como candidato á la
diputación sino á quien firme una declaración de
ateismo.n Quedó asombrado. Sé que entre los tra-
bajadores hay espíritus pervertidos, bajo el punto de
vista de la inteligencia, pero esta audacia parecióme
extraordinaria, sobre todo, dirigiéndose á persona.
como yo, cuyas opiniones son conocidas. En aquel
momento recibí visitas de personas que venían á
suplicarme que no me decidiera en este asunto, di-
ciéndome: «Por interés propio no habléis de ello.»
El asunto era ruidoso; los trabajadores sabían que
me injuriaban; yo se lo dije en términos bastante
vivos y la cosa fue de mal en peor. Dijéronme que
no me votarían; yo les contestó que era el mayor
favor que podían hacerme; llegaron á ser imperti-
nentes, y á todos los eché á la calle (1).»

Este episodio, que en ninguno de sus detalles ha
sido desmentido, honra á M. Julio Favre. ¡Qué con-
traste entre sus contestaciones á los electores lio-
neses y las de M. Julio Simón al ciudadano Briosne!

(1) Información acera del 18 de Marzo, pág. 189.
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¿Por qué no ha demostrado siempre M. Julio Favre
igual firmeza ante las audacias de la demagogia?

El resultado de las elecciones de 4869 probó que
las violencias de los clubs y los reiterados esfuerzos
del partido revolucionario habían producido su !
fruto. Si los pocos candidatos trabajadores alcanza-
ron corto número de votos, en cambio, en casi todas
las grandes ciudades, los candidatos de la demago-
gia burguesa eran elegidos por enormes mayorías,
y fueron á formar en el Cuerpo legislativo una ex-
trema izquierda dirigida por M. Gambetta, y pronta
á aceptar todas las órdenes y á sufrir todos los ca-
prichos do la demagogia. Recuérdese que en 1870,
cuando las huelgas de Fourchambault y los motines
de Aubin y de la Ricamarie, los señores Gambetta y
Esquiros interpelaron al Gobierno por intimación do
la Internacional (1).

Al poco tiempo, un nuevo jefe, ó mejor dicho, un
nuevo servidor do la demagogia, aumentaba en el
Cuerpo legislativo el grupo revolucionario, l.'n au-
tor de piezas cómicas, M. Rochefort, verdadero re-
presentante de esa bohemia literaria que tomó
parte activa é importante en la insurrección del 18
de Marzo, hafiía llegado á ser, gracias á la publica-
ción de la Linterna y á las persecuciones del Go-
bierno, verdadero ídolo del partido revolucionario
que presentó su candidatura en la primera circuns-
cripción de Paris, y la hizo triunfaren contra de la
de M. Carnot. Bien sabían los hombres de la Inter-
nacional que M. Rochefort, que hasta entonces sólo
había frecuentado las casas de juego, los teatrillos
y los cafés de Paris, conocía poco la ciencia social
y había estudiado mal los medios de reorganizar el
trabajo y la propiedad. ¿Por qué, pues, aplaudieron
con tanto entusiasmo su triunfo electoral?

Porque ia entrada do Rochefort en la escena polí-
tica iba á permitirles tener un periódico.

«Con sus propios recursos, escribía Varlin, es evi-
dente que el partido socialista no hubiera podido
crear un órgano; pero con Rochefort, la dificultad
desaparece, no por su fortuna, porque no la tiene,
sino por su nombre.

»Un periódico hecho por Rochefort tiene asegu-
rado el éxito. En Francia, la masa del público sigue
á todo lo que brilla, y como la seguridad do un éxi-
to da confianza á los capitales, Rochefort pudo en-
contrar prestamistas. Salvada la cuestión financie-
ra, lo demás era fácil. Los socialistas más adictos,
y sobre todo los miembros de las sociedades obre-
ras, se han reunido y discutido las condiciones con
las cuales se haría el periódico. Milliere, nombrado
director, es el especialmente encargado de la con-
ducta socialista del periódico, conducta sostenida
por la casi unanimidad de los delegados de la Inter-

()) Carta deBastehca á Varlin.

TOMO IV.

nacional en el Congreso de Basilea, es decir, el so-
cialismo colectivista ó el comunismo no autorita-
torio (1).»

La Marsellesa, que empezó á publicarse en -1869,
fue, pues, el órgano de la Internacional y de todos
sus aliados de la demagogia.

Pocos meses después, desacreditado por sus pro-
pias faltas, el Gobierno personal veíase condenado
á abdicar, y el Gabinete del 2 de Enero de 1870 re-
cibió la misión de inaugurar el Imperio liberal.

¿Necesitamos recordar el momento de entusiasmo
que acogió esta reforma, el apresuramiento con que
todos los hombros honrados, todos los conservado-
ros liberales, condenados hacía veinte años á la
oposición, prometieron su apoyo al nuevo Gabi-
nete? ¿Por qué fueron tan cruelmente defraudadas
todas las brillantes esperanzas entonces concebidas?
No traspasáronlos el límite del asunto de que trata-
mos, investigando estas causas.

Inaugurada algunos años antes, cuando la autori-
dad del Emperador no estaba aún debilitada por tan-
tas fallas y errores, cuando los peligros sociales eran
menos amenazadores, la evolución liberal del 2 de
Enero hubiera podido asegurar al país una era bas-
tante larga de prosperidad y de verdadera libertad.
Pero ¿en qué condiciones se hizo? ¿En qué terreno
tenía que cimentar el Gabinete del 2 de Enero la
nueva Constitución? ¿Contra qué enemigos necesi-
taba luchar? Por lo pronto recordemos que se pre-
sentaron ante el nuevo Gobierno obstáculos impo-
sibles de prever: la cuestión Víctor Noir, las perse-
cuciones contra Rochefort y su prisión, produjeron
tumultos en las calles, y éstos llevaron la alarma á
los ánimos en el momento en que el Gabinete del 2
de Enero necesitaba ante todo calma, orden y con-
fianza, para conducir á buen fin la pacífica revolu-
ción que se proponía realizar.

Y t%mo si esto no bastara, el nuevo poder iba á
enconlrar á su lado y bajo el enemigos.resueltos á
su pérdida.

A su lado encontrábanse los familiares del Empe-
rador, sus antiguos ministros, todos los hombres
que con el gobierno personal habían hecho su for-
tuna política; continuando amigos y confidentes del
soberano, procuraban de continuo reavivar sus
odios contra las instituciones parlamentarias, y
aprovechaban todas las dificultades con que trope-
zaba el nuevo Ministerio para debilitar su autoridad
y procurar su derrumbamiento. Lo misino que cier-
tos royes tenían en otra época su diplomacia secre-
ta, ocupada con frecuencia en paralizar los esfuer-
zos de la diplomacia oficial, de igual manera el
Emperador estaba rodeado de cortesanos que le re-

tí) Esta carta ha sido citada por M. Villetard, en su Hittoire de l'fn-
tonuiiionale, pág. 214.
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pctían sin cesar que la caida del Gabinete Olivier-
Hiiffet conduciría al restablecimiento del poder
personal: dos periódicos imperialistas, el Public,
dirigido por M. Dreolle, y et Peuple Francais, re-
dactado por M. Clemente Duvernois, recibían, las
inspiraciones do este grupo y se distinguían por la
violencia de sus ataques á los hombres del 2 de
Enero. Trabajando contra el Ministerio se envane-
cía este partido de trabajar por sí mismo, y ciego
do ambición, no veía que minaba el último valuarle
contra la revolución, preparando así su propia rui-
na, y, lo que era más grave, la ruina del país.

El partido revolucionario, en efecto, crecía dia-
riamente en fuerza y en audacia. Ya hemos dicho
antes cuan poderosa era la organización de la Inter-
nacional y de la demagogia en 1869. A principios de
1870, en el momento en que el Ministerio parla-
mentario se instalaba en el poder, los periódicos de
la Internacional daban cuenta de los nuevos pro-
gresos de la asociación. Leíase en ellos que, en
aquel momento, existían secciones de la Internacio-
nal en todos los centros algo importantes, y basta
en las pequeñas localidades industriales. Todas os-
las secciones estaban relacionadas con alguna de
las cuatro federaciones Parisiense, Lyonesa, Marse-
llesa y Rwanesa. Casi todas las corporaciones obre-
ras que se reconstituían desde bacía algunos años
en París, se adherían á la Internacional (I): el 23
de Enero de 1870 formaban parle de ella más de
treinta. La federación lyonesa había encontrado, se-
;¡un se sabe, un número considerable de adhesio-
nes entre los trabajadores de Lyon y de todos los
centros industriales de aquella comarca. El perió-
dico L'Internationale podía, pues, decir el 2 de
Huero de 1870: «La asociación de Lyon ha adquirido
ya tan brillante fama y tan temible poder, que todo
lo podemos esperar de ella.» La federación ruanesa,
dirigida por Aubry, tan hábil como activo y enérgi-
co, había llegado en 1870 á abrazar como en vasta
red casi todas las sociedades obreras do los depar-
Iámenlos del Norte y del Oeste. La federación niar-
sollesa comprendía ya á principios de 1870 más de
veintisiete sociedades obreras, y un número enorme
de miembros (2).

En una palabra; de un extremo al otro del país,
las Fuerzas de la demagogia estaban poderosamente
organizadas y d.sciplinadas. He aquí el ejército con-
tra el cual tenis, que luchar el Ministerio del 2 de
Enero, mal sostenido por el Cuerpo legislativo, y
con frecuencia falto de apoyo en el soberano. ¿Debe
admirar á nadie que fuese impotente para el triunfo,
y que, víctima de un estado de cosas no croado por

(1) Véanse los extractos de los periódicos de la Internacional, cita-
dos por M. Testut (¡.'Internationale, pag. \Gi>).

(2) El periódico Le Mirabeau, correspondiente al 15 de Marzo
de 1870.

él, fracasase en su empresa de fundar el orden y la
libertad en Francia? Examinemos rápidamente los
principales episodios de esta lucha desigual entre
los ministros del "i de Enero y la demagogia revo-
lucionaria.

Pocos dias después de la formación del Gabinete
presidido por M. Emilio Ollivier, verificóse el homi-
cidio y entierro de Víctor Noir. Un cortejo de dos-
cientas á trescientas mil personas, en su mayor par-
te trabajadores, seguía al carro fúnebre; creyeron
muchas personas que la demagogia aprovecharía
esta enorme reunión para intentar una revolución
en Paris, y la verdad es que bastaba una palabra de
Piochcfort, jefe indudable entonces del ejército re-
volucionario, (tara producir una insurrección en la
capital.

«Los delegados de la Cámara federal no se habían
reunido ni concertado de antemano, escribía Varlin
á Aubry; todos se han encontrado con el mayor nú-
mero de sociedades de trabajadores en el entierro
de Noir, y puedo aseguraros que casi lodos ellos
estaban resueltos á obrar, si Rochefort hubiese di-
cho: á Paris (1).»

¿Por qué no dio la orden Rochefort? La carta de
Varlin nos hace comprender el moiivo. A los jefes
de la demagogia obrera cogió aquel suceso de im-
proviso. Aunque trascurrió algún tiempo entre el
homicidio y el entierro de Víctor Noir, no supieron
organizar el golpe de mano; además, como decía
Varlin, «al pueblo le faltaban aún armas, y su posi-
ción estratégica era malísima. (2).» Así, pues, el au-
tor de esta carta felicita con entusiasmo á Roche-
fort, «que ha sido bastante inteligente y razonable
para no dar una orden funesta y lanzar á la matanza
millares de soldados de la revolución.»

Pero el ejército revolucionario estuvo inactivo
aquel dia, comprendiendo que debía prepararse para
una ocasión próxima. En Paris, en Lyon, en Marse-
lla y en Rúan, se buscaron inmediatamente los me-
dios do llegar á una unidad de dirección en las cir-
cunstancias graves (3); además, como fallaban ar-
mas, era preciso que, fueran inútiles, y para ello el
mejor medio era corromper al ejército para que no
cumpliera sus deberes el dia de la sublevación. Se
trabajaba sin descanso, se trabaja desde el dia del
entierro de Víctor Noir. «Una ó dos manifestaciones
más de este género, decía el Internationale del 23
de Enero de 1870, y el poder no podrá contar con el
ejército. Entonces, adelante: pero hasta entonces
no deben cometerse imprudencias.» Un año después
probaron los resultados de la jornada de 18 de Mar-
zo de 1871, que los esfuerzos de la demagogia para

(1) Carta del 19 de Enero de 1810. Véase V'Internationale por
M. Testut, páginas 2-26 á 2-28, y la obra de M. Villetard, pag. 212.

(2) Curta del 19 de Enero. Testut. pag. 226.
(5) Villotard; obra citada, pag. 215.
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corromper el ejército no habían sido infructuosos.
Cuando se estudia en los documentos auténticos

de la Internacional la narración de cuanto hizo en-
tonces la demagogia para acabar de completar su
organización y para asegurar su victoria el día de
la lucha, admira la precisión con la cual estaban cal-
culados de antemano todos los detalles de su obra
de destrucción. Los que han visto los incendios y
las ruinas de Paris en Mayo de 1871 pueden leer
sin estremecerse estas líneas escritas á Varlin por
Cluseret, refugiado entonces en Nueva-York, donde
había sabido los detalles del entierro de Víctor
Noir: «Aquel dia (el dia en que la revolución esta-
lle) debemos estar dispuestos física y moralmente.
Aquel dia, ó nosotros ó la destrucción,. Hasla enton-
ces permaneceré probablemente tranquilo, pero os
aseguro, y no digo jamás una cosa por otra, que en
dicho dia, 6 Paris será nuestro, ó París dejará de
existir. Este será el momento decisivo para el ad-
venimiento del pueblo (1).»

No dependió, en efecto, de Cluseret,que Paris no
dejara de existir el dia de la derrota de la Commu-
ne. Y no era Cluseret el único en hacer siniestros
preparativos. ¿No se ha encontrado acaso en la mo-
rada de Pindy, uno de sus colegas de La Commune
la receta do la fabricación de la nitro-glicerina, la
de una composición con sulfuro do carbono y de
una pólvora con clorato y con prusiato do potasa?
Algunas de estas recetas iban seguidas de la si-
guiente indicación: Para arrojarlas por las venta-
nas; y otras con esta nota: Para arrojarlas en las
alcantarillas.»

Pocos meses después del asunto de Víctor Noir,
el Gobierno, provocando inhábilmente un plebis-
cito, dio á la demagogia nueva ocasión de pro-
mover reuniones públicas y hacer activa propa-
ganda. ¡Dios sabe cuántas reuniones se verificaron
en esta época, y qué discursos pronunciaron los ha-
bituales oradores de los clubs. Más notable en estos
discursos que las violencias sin cesar repetidas, era
la confianza de todos los jefes en su próximo triunfo.
Todos decían en voz alta que eran bastante fuertes
entonces para combatir á las claras y derribar el
poder que habían respetado cuando eran débiles y
estaban mal organizados: todos proclamaban que
un pronto trastorno social iba á conducir á ellos y
á los suyos al poder. Si nunca habían sido tan con-
fiados, es porque nunca se habían sentido tan fuer-
tes. Esta confianza (hecho digno de atención) no
la alteraron los resultados del plebiscito. Mientras
la izquierda parlamentaria se mostraba sorprendida
y desalentada, mientras el Siecle y otros órganos
del partido escribían que era neceserio empezar de
nuevo, los hombres de la Internacional y de los

grupos coaligados con ellos, conservaban toda su
esperanza, toda su certidumbre en una próxima re-

¡ volucion. Las circunstancias les servían además
I maravillosamente: las ocasiones de agitar el país y
I de ensayar su acción sobre las masas se multipli-

caban dia por dia: la prisión de Roehefort y los re-
sultados del plebiscito fueron pretexto de pertur-
baciones serias en Paris, y acontecimientos que en
otros tiempos hubiesen ilustrado á hombres de
buena fe acerca de la extensión del peligro social,
como, por ejemplo, la tercera causa formada á la
Inlernacional y el asunto del complot y de las bom-
bas, pasaron inadvertidos y en nada detuvieron los
progresos del partido revolucionario. Todos estos
hechos son demasiado recientes y demasiado cono-
cidos para que sea necesario referirlos aquí: limi-
témonos, pues, á los puntos que la Información
acerca del 18 de Marzo ha puesto mejor en claro.

Parece cierto, en primer lugar, que la Internacio-
nal no dirigió los motines que desde principios de
Mayo hasta el 10 de Junio de 1870 so repitieron casi
todas las noches en los bulevares de Paris: de creer
á algunos testigos, entro ellos M. Lagrange, que
debe estar bien informado, la Internacional hasta
censuró esto movimiento, considerándolo más com-

! promoledor que útil. Después de haber deliberado
sobre esto asunto en muchas reuniones, decidió no
proporcionar hombres para el cómbalo. «Lo que
importa ante todo, decían Varlin, Malón, Combault,
es asegurar el éxito de la revolución y, teniendo
conciencia de nuestra fuerza, permanecer dispues-
tos. La copa está llena: no tardará en desbordar: á
la Revolución correspondo elegir su hora.» Los tu-
multos de los bulevares parece que fueron dirigidos
principalmente por el partido blanquista, cuyos
jefes y soldados sólo se creen libres en los dias de
insurrección y no respiran anchamente sino detrás
de las* barricadas. Este partido contaba entonces
unos tres mil hombres que, según M. Nusse, jefe
entonces de la policía municipal, formaban «el nú-
cleo permanente de la insurrección», dispuestos
siempre «á iniciar el movimiento» á lanzarse los
primeros á la calle, seguros de que les sigan inme-
diatamente los treinta mil individuos que hay en
Paris, privados de medios de susistencia, y los cien
mil trabajadores á quienes fanatiza la menor exci-
tación (1).

Algunos jefes del partido radical hicieron, al pa-
recer, esfuerzos para impedir estos desórdenes. El
10 de Junio, dia en que reinaba la más grande agi-
tación en los boulevares de Paris,M. Gambetta, que
se encontraba en Cahors, recibió el siguiente dss-

(1) Carta del 17 de Febrero de 1870.

(1) «Dos o tres mil hombrea pnra empezar; treinta mil dispuestos á
seguirles inmediatamente, y en junto, unos cien mii; he aquí e! ejército
del desastre.» Declaración de M. Nusse. I ¡formación acerca del 18 (le
M;rzo, pág. 273,
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pacho telegráfico de M. Laurier: «¿Has recibido mi
cai'ta? Estoy alarmado: hacemos los mayores esfuer-
zos para restablecer la tranquilidad é impedir que
haya esta noche un movimiento en los bulevares:
ignoro si lo conseguiremos.» ¿Era sincero este des-
pacho? Difícil es saberlo: en todo caso, como dice
uno de los declarantes, M. Mouton, indica que el
partirlo revolucionario obraba: si 51. Laurier se es-
forzaba en contener á los impacientes, claro es que
los conocía.

Lo mismo que los tumultos do Mayo y Jimio de
1870, el complot descubierto algunos (lias antes del
plebiscito se tramó, al parecer, sin participación di-
recta de la Internacional. Los encausados en el
tribunal de Blois, como culpables de, haber preparado
este complot, no formaban parto de dicha asocia-
ción; eran Villeneuve, Flourens, Giierin, Fontaine,
Tony-Moilin, Megy, Cournet, Tridon, Jactare!, Raul,
Rigault, etc., etc. El asunto del complot y do las
bombas fue objeto en el tribunal de Blois de un de-
tallado sumario, y conviene reproducir aquí algu-
nos párrafos de la declaración do M. Lagrange, pol-
los cuales se conocen las principales influencias que
obraban entonces en el ánimo de los revoluciona-
rios. Después de manisfestar que las oficinas del
periódico La Marseillaise eran centro de donde
partían todas las órdenes á la demagogia de los
arrabales, añade M. Lagrange:

«Cuando Rochcfort fue conducido á Santa Pela-
gia, lomó Flourens la dirección del movimiento, lu-
ciéronse bombas; la sociedad Fontaine y otras se
pusieron sobre las armas, es decir, que cada hom-
bre llevaba su revólver en el bolsillo. Hubo una
reunión en el café de las Folies Dramátigues, que
forma esquina á la calle Bondy y al bulevard San
Marlin. Poco tiempo después, el trabajo de investi-
gación de la policía había terminado... y el procura-
dor general firmaba órdenes de arresto contra al-
gunos de los que habían tenido participación en
diferentes sociedades.

Posteriormente, cuando se instruía el sumario,
ocurrió un hecho importante. Un individuo buscó á
un comandante de gendarmería y le dijo que lo que
la policía buscaba no lo encontraría, y que él podía
ponerle al corriente de lo que pasaba.

nFuí llamado á casa del comandante, donde en-
contré á este hombre; pero declaró que nada diría
sino á presencia de M. Conncau. Se le llevó, en
electo, ante 51. Conneau, y dijo que, no sólo el mo-
vimiento iba á estallar, sino que un soldado llamado
Beaary asesinaría al Emperador; que después del
asesinato estallaría la revolución, y que sería ler-
rible; que el ejército no podría hacer nada, que
seria aplastado batallón por batallón por las bombas
que poseían los conjurados; que conocía estas bom-
bas, y hasta nos presentó un croquis. Nos dijo dife-

rentes nombres, entre olios el de un tal Roussel, en
cuya casa dijo que se fabricaban las bombas. Du-
rante una semana hice seguir y vigilar á este indi-
viduo, y se le encontró varias veces con los cons-
piradores ; después se procedió á los arrestos,
algunos de los cuales se hicieron en la via pública,
y desgraciadamente, Roussel fue detenido por un
oficial de paz que le dejó escapar. Vinieron á decír-
melo; corrí al sitio indicado, y encontró una corta
cantidad de bombas y un poco de pólvora. Las
bombas fueron entregadas á un químico para que
las analizara.

«Detuvimos, según creo, unos cuarenta ó cin-
cuenta miembros de esta sociedad, Fontaine, Du-
ponl, Sapia, etc.»

Aunque la Internacional se abstenía de tomar
parte en el complot, continuaba, sin embargo, su
obra, hablando en sus proclamas, cada dia más vio-
lentas, de sus proyectos do liquidación social. Hé
aquí cómo el Consejo federal terminaba el mani-
fiesto, en el que negaba su participación en los des-
órdenes:

«La Asociación Internacional de trabajadores,
conspiración permanente de todos los oprimidos y
de todos los explotados, existirá, á pesar de las im-
potentes persecuciones contra los llamados jefes,
mientras no desaparezcan todos los explotadores,
capitalistas , sacerdotes y aventureros políticos.»
Decidió el Gobierno perseguir nuevamente á los
principales jefes y miembros de la Internacional, y
treinta y ocho de ellos fueron citados ante el tribu-
nal del Sena.

Según observa M. Villetard, «añadiendo á la lista
de los treinta y ocho encausados, la de los acusa-
dos que comparecieron algunos dias después, en
Blois, ante el tribunal de justicia, á causa del com-
plot jacobino de las bombas Orsini, se tendrá la
lista casi completa de los miembros del Comité cen-
tral y de los de la Commune de Paris (1).«

Esta tercera causa á la Internacional dio ocasión
á un largo sumario y á debates que pusieron en
claro los inauditos progresos que la Asociación
había realizado desdo 1868. Estas revelaciones me-
recían grandísima atención del Gobierno y del pú-
blico; pero, desgraciadamente, los preparativos de
la guerra absorbían la preocupación general, y la
causa á la Internacional pasó casi inadvertida. Ade-
más, había abusado tanto el Imperio en otros tiem-
pos del espectro rojo para asustar á los conservado-
res, que se negaban éstos á creer en un peligro
real y amenazador.

Se acababa de declarar la guerra á Prusia, y
desde el principio de la campaña, después de la ri-
dicula fanfarronada de Saarbruck, sufrimos los pri-

(1) Villetard, Histoire de ¡'Internationale, pág. 23K
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meros reveses. Mientras todos los buenos ciudada-
nos recibían con patriótico dolor la noticia de estas
derrotas, ¿qué hacían la Internacional y todos los
grupos revolucionarios? Saludar las desgracias de la
patria como ocasión de realizar pop fin sus odiosos
proyectos. La Información acerca del 18 de Marzo
proporciona sobre este punto tristes noticias. M. La-
grange pinta en los siguientes términos el estado
de los ánimos en las sociedades secretas, en el mo-
mento de los primeros fracasos.

«Todos estos hombres podían que fuésemos ven-
cidos. Los informes recibidos de las reuniones de
los comités socialistas manifestaban que se ansiaba
en ellos la completa derrota de Francia. Este era su
más ardiente deseo; decían: si Francia es derrota-
da, la revolución es inevitable, y triunfáronlos (1).»

Y no era sólo en las reuniones secretas y en los
clubs donde los revolucionarios manifestaban sus
sentimientos antipatrióticos, pues se expresaban de
igual modo en medio de la calle.

«Todas las noches, añade M. Lagrange, había
grupos do individuos que corrían por los bulevares
gritando: ¡Viva la guerra! ¡A Berlín! y otros: / Viva
la paz! Había entre ellos discusiones muy violentas,
y yo mismo he oido decir á un hombre: «Esperamos
un Waterloo, y este Waterloo será la felicidad de
Francia.»

No contentos con expresar de esta manera sus
deseos favorables al enemigo, los revolucionarios
hacían los mayores esfuerzos para sembrar el des-
aliento y el espíritu de insubordinación en las íilas
del ejército. Así lo hace constar M. Lagrange, según
los informes de sus agentes.

«Los revolucionarios, dice, hacían propaganda,
sobro todo entre los soldados del cuartel del Prín-
cipe Eugenio. Embaucaban cuanto podían á los sol-
dados, llevándoles á las tabernas, donde se hablaba
de política, y también les llevaban á los clubs. Es-
taba prohibido á los soldados asistir á los clubs,
pero desatendían esta prohibición. Fayolle y Beaury,
por ejemplo, y muchos oíros cuyos nombres no re-
cuerdo, eran amigos íntimos de Flourens; con él se
han refugiado en Londres, y con él estaban Fayolle,
Tibaldi y Beaury cuando echaron suertes para saber
quién mataría al Emperador.

Vemos, pues, que los demagogos trabajaban
para corromper el ejército, porque no tenían armas
y no podrían resistirle en un día de motin, si hubiera
permanecido fiel á la causa del orden. ¿Pero no po-
día darles pretexto la guerra para pedir armas?
Esta idea se extendió rápiclamonlo. Apenas sabidas
nuestras primeras derrotas, todos los revoluciona-
rios, de un extremo á otro del país, invocaban los
recuerdos de 1792 y reclamaban el levantamiento

[í] Información acerca de los sucesos áe< 18 (le Mu zo, pág. 26Í).

en masa y el armamento de todos los ciudadanos.
En todas pactes hubo manifestaciones en este sen-
tido; la extrema izquierda del Cuerpo legislativo,
que tenía prisa por derribar el poder, apoyó estas
reclamaciones. Habituada á ceder ante toda mani-
festación popular, la izquierda se asoció pronto al
movimiento, y M. Julio Favre pintó en la tribuna el
ardimiento patriótico de los honrados ciudadanos de
Bclleville. Acompañado M. Julio Simón hasta su
domicilio por los futuros héroes <Je las barricadas,
les dijo: Ami/jos míos, todos tendréis fusiles. La
mayoría del Cuerpo legislativo y el Gobierno no se
atrevían á resislir, y al poco tiempo empezó la in-
mensa distribución de fusiles, que debía continuar
en mayor escala después del i de Setiembre. Sa-
bido os en lo que se convirtieron estps fusiles al
llegar á manos de los ciudadanos, que tanta prisa
tenían por acudir á la frontera. Ni uno sólo de
ellos fue apuntado contra los prusianos del exte-
rior. La demagogia debía usarlos el 18 de Marzo y
el Ü2í de Mayo de 1871 contra los prusianos del
interior, contra la infame reacción.

Los acontecimientos, sin embargo, se precipitan;
los desastres suceden á los desastres. El Emperador
y el ejército son vencidos y caen prisioneros en Se-
dan. El í de Setiembre se hizo una nueva revolu-
ción y se proclamó la República. No narraremos la
historia de esta jornada, buscando sólo, en vista de
los documentos do la información, cuáles fueron
sus principales autores y por qué no tomaron en
ella una parte muy activa los miembros de la Inter-
nacional.

Lo cierto es que la demagogia, que quería estar
d/iet veces dispuesta antes de obrar, que todavía
titubeaba cuando la cuestión Víctor Noir, había lle-
gado antes del í de Setiembre al último grado de
fuerza y de buena organización. Para demostrar
bast&qué punió estaba preparada para hacer la re-
volución, y con ([lié rapidez eran conocidas y eje-
culadas sus Ordenes hasta en los puntos más dis-
tantes de París, basla presentar un hecho de que ya
se ha hablado, lín la noche del sábado 3 de Setiem-
bre se supo el desastre de Sedan; al dia siguiente á
la misma hora Lyou, Marsella, Tolosa y París pro-
clamaban la República. «Los bobos, añade M. Ville-
lard, se extasiaron ante la simultaneidad de estos
movimientos, y la tomaron como prueba de que
eran completamente espontáneos. Recordaremos á
los hombres que así razonan, que después de la
ocasión, no aprovechada, del entierro de Víctor
Noir,' Varlin y Rastel¡ca se escribieron mutuamente,
hablando de la necesidad de una organización, de
un acuerdo que permitiera á los amigos en toda
Francia y en una circunstancia grave, obedecer una
sola orden. Puede creerse que el acuerdo se había
establecido en los meses trascurridos entre el dra-
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ma de Auteuil y la tragedia de Sedan.» Lo que sólo
era una suposición, muy verosímil por cierto, en el
momento en que M. Villetard escribía estas líneas,
puede considerarse cierto después de las revela-
ciones de la Información acerca de los sucesos del
18 de Marzo.

La verdad, cada vez más evidente, de lo ocurrido,
es ésta: el desastre de Sedan, que hizo caer en cau-
tiverio al jefe del Estado, dejando el poder casi va-
cante, proporcionó, sin duda, á los demagogos la
ocasión más favorable para hacer una revolución;
pero do faltar esta ocasión, hubiesen buscado y en-
contrado pronto otra; llegados al grado de fuerza y
de poder que el lector habrá comprendido, necesa-
riamente debían ser pronto los amos. Los dias del
Imperio estaban contados. Su muerto podía ser más
ó menos próxima, pero, de todos modos, era inevi-
table.

La jornada del 4 de Setiembre se hizo sobre todo
p;ira la demagogia burguesa. Algunos dias antes
gran número de sus representantes se reunieron en
(•asa de M. Cremieux y discutieron las medidas que
debían tomarse para el dia de la revolución (1). Á
partir del 1.° de Setiembre, los hombres de este
partido rodeaban de continuo el Cuerpo legislativo,
enviando avisos á Belleville y á Montmartre, y comu-
nicándose, á cada momento con M. Gambetta. Notá-
banse también en los grupos algunos miembros de
la Internacional; pero no fue la Internacional quien
condujo el movimiento, y no fueron sus hombres
quienes, hecha la revolución, acapararon los primo-
ros puestos. ¿Cuáles fueron las causas de esta abs-
tención?

La Internacional comprendió que en aquellas cir-
cunstancias y en la vacante del poder, los hombres
de la izquierda parlamentaria eran llamados al go-
bierno por una fracción importante de la opinión
pública, y juzgó imprudente apoderarse en seguida
de su puesto. Además, en aquel momento era
el poder más peligroso que seductor. Los hombres
del 4 de Setiembre se iban á ver en el caso de con-
tinuar la guerra ó de firmar una paz que los haría
impopulares: ¿no valía más dejarles beber este
cáliz y esperar, para derribarles, á que hubiesen
terminado su gravosa tarea? Tales son los motivos
que determinaron la conducta de la Internacional
en el 4 de Setiembre. Expresados están en una
carta que Dupon; escribía desde Londres el 7 de Se-
tiembre á Alberto Richard en Lyon.

«El desdichado fin del Soulouquo imperial, nos
trae al poder á los Favre y á los Gambetta. Nada ha
cambiado y el poder continúa siendo de la bur-
guesía. En tales circunstancias, la misión de los tra-
bajadores, ó más bien su deber, consiste en dejar á

{i) Véase la declaración de M. Lagrange, páginas 269 y 270.

esa gusanera burguesa hacer la paz con los pru-
sianos.»

Los internacionalistas, empleando una frase vul-
gar, nada perdieron con esperar; la célebre asocia-
ción mostró el 18 de Marzo lo que sabia y lo que
quería hacer.

Además, si el 4 de Setiembre evitó la Internacio-
nal con tanto cuidado hacer concurrencia á los
hombres de la izquierda para los principales cargos,
acaparó apresuradamente todos los empleos que,
sin producirle responsabilidad, podían aumentar
su fuerza, su influencia y facilitarle más tarde la
llegada al poder. Además, en las ciudades de pro-
vincia lüé menos reservada que en Paris: el comité
general de Lyon estaba exclusivamente compuesto
de miembros de la Internacional: y ellos fueron
quienes organizaron en esta ciudad las jornadas
do 28 de Setiembre ó 23 de Marzo y 30 de Abril
de 1871: el prefecto del Ródano, M. Challemel-
Lacour, era un simple ejecutor do sus órdenes:
de igual manera en Tolosa y en Marsella era la In-
ternacional omnipotente, gobernando á su nombre
los señores Duportal y Esquiros. Es imposible no
advertir la semejanza entre su propia organización
y la de la Federación de las comunidades establecida
en Lyon, ó la de las Ligas del Mediodía y del Svd
Oeste, cuyo centro era Marsella y Tolosa.

Nuestra empresa termina el 4 de Setiembre.
Para resumir los detalles, acaso demasiado exten-
sos que acabamos de dar, diremos que hasta 1868
la Internacional creció, tolerada y aun respetada
por el poder, que veía sin desagrado los progresos
de un enemigo poderoso de la burguesía. Por otra
parte, todos los grupos demagógicos se reconsti-
tuían y se organizaban. Hacia 1868 y 1869, la unión
de ambas fuerzas decupló el poder de los revolucio-
narios, quienes llegaron pronto á ser capaces de
hombrearse con el Gobierno. La impaciencia de los
blanquistas provocó los motines de Mayo y Junio:
sin romper su alianza con los demagogos burgueses,
la Internacional no prestó en estas jornadas su con-
curso activo; el 4 de Setiembre desempeñó también
un papel bastante pasivo en la apariencia, aunque
activísimo en el fondo: guardó esta actitud durante
el sitio: dejando á los blanquistas realizar las jorna-
das de 31 de Octubre y 22 de Enero, apoderóse ca-
lladamente durante este tiempo, de los principales
cargos del Comité central, de los grados más eleva-
dos de la guardia nacional; el 18 de Marzo descen-
dió por fin á la arena, desplegó todas sus fuerzas,
aseguró el éxito de la insurrección, tomó un lugar
preponderante en la dirección de la Commune y,
durante dos meses, mostró á Francia y á Europa
sobre qué bases quería edificar la constitución social
del porvenir.



N.° 67 A. I.ANRLOIS. LA DEMAGOGIA FRANCESA. 551

El estudio que acabamos de hacer on vista de la
Información del 18 de Marzo, sería incompleto si se
redujera á un simple trabajo histórico y si DO se
presentara, al menos en algunas líneas, la lección
moral que de él se desprende.

Raíamos habituados desde hace muchos siglos á
esperarlo todo del poder y á obedecer en todas par-
tes y siempre su impulso. Se deplora esta tenden-
cia y so procura combatirla y desarraigarla; trabajo
loable, pero seria pueril creer en próximo éxito; el
mismo día en que no estén obligados á seguir en
toda cosa la dirección del poder, los franceses
querrán al menos pedirle ejemplos. De aquí que en-
tre nosotros, más que en ninguna otra parle, el po-
der está obligado á dar buen ejemplo. Lo que el
jefe del Estado y su corte y sus altos empleados
crean, enseñen ó hagan, la nación lo creerá y to
hará más ó menos pronto; pesa, pues, una respon-
sabilidad gravísima sobre los gobernantes que, con
su conducta ó con sus actos se aparten de los prin-
cipios de honradez, inclinándose á esas peligrosas
prácticas, que empiezan por corromperles y acaban
por corromper todo el país. El Imperio desconoció
constantemente esta verdad; se ha visto el daño
que hicieron sus excitaciones al hijo, á la especu-
lación, al enriquecimiento rápido, á las prodigalida-
des ruinosas, á la irreligión, a! escepticismo y á la
deprabacion de las costumbres. Deseamos que este
ejemplo, tan noblemente repudiado en la actualidad,
aparten por completo de vía tan funesta á los que
nos gobiernen en adelante. M. Deipil les da en su
dictamen consejos demasiado elocuentes y verda-
deros para que dudemos en reproducirlos.

«La difusión do la instrucción, dice, los progre-
sos de las letras, de las ciencias y de las artes... la
libertad civil y política, las rápidas vías de comuni-
cación, son manifestaciones exteriores de la civili-
zación, pero su influencia no es saludable sino
cuando encuentra por contrapeso en los corazones
la religión, la autoridad paloma, las tradiciones y
los alectos del hogar. Así opinan lodos los hombres
de Estado dignos de I al nombre, que dirigen los
asuntos públicos en Inglaterra y en los Estados-
Unidos... Rocordad los discursos de C.ladslono, los
de Lincoln y de L'lises (Iraní. El pensamiento cris-
tiano viene siempre en apoyo del pensamiento po-
lítico, respondiendo así lo mismo á las necesidades
morales que á los instintos de estos grandes pue-
blos.»

Hay otro punto acerca del cual conviene insistir:
todo Gobierno honrado- y cuidadoso, tanto de su
dignidad como de su educación, debe respetar to-
das las influencias conservadoras cuyos beneficios
antes hemos enumerado; jamás, bajo ningún pre-
texto, debe aliarse con los revolucionarios, con-
tra ellas y contra los hombres de orden. Comprén-

dasenos bien. Hay en todos los países, y en
Francia más (pie en muchos de ellos, numerosos
partidos políticos; no hablamos aquí ni procura-
mos delerininar en qué casos y hasta qué punto
.tienen derecho á pedir al poder su libertad ele ac-
ción. Bajo el punto de vista (pie nfls ocupa sólo
existen dos partidos: uno compuesto de hombres
que, monárquicos ó republicanos, liberales ó con-
servadores, respetan los fundamentos del orden
social, la religión, la familia y la propiedad; y limi-
tan su opinión á reformar en tal ó cual sentido por
las vías legales la constitución política y adminis-
trativa del país; el otro comprende á todos aque-
llos que no respetan las bases necesarias al edificio
social y que están dispuestos, para destruirlas, á
apelar á procedimientos violentos, á medios ilega-
les y revolucionarios. Llámense mayoría ú opo-
sición, al Gobierno deben importar mucho la apro-
bación ó las críticas de los hombres del primer
partido; puede apoyarse á voces en unos y á veces
en oíros, evitando con el concurso de los liberales
la política rutinaria, y con el de los conservado-
res las innovaciones prematuras ó peligrosas; pero
nunca, bajo ningún pretexto, debe aliarse secreta ó
públicamente con los revolucionarios, sirviéndose
de ellos contra los conservadores. En una palabra,
es preciso que lodos los hombres de orden y de le-
galidad tengan la seguridad de que el Gobierno es-
tará siempre de su lado, y que, en caso necesario,
los defenderá resueltamente contra sus adversarios.
Si el poder falta á esta misión, pronto se desaniman
los conservadores y abandonan la lucha; la ineroia
de los hombres de orden acrece inmediatamente
la audacia y el poder de los revolucionarios: usando
éstos la intimidación, aprovechando las vacilacio-
nes de muchos ánimos aillo la conducta del Poder,
aumentan sus lilas y organizan sus legiones. Lle-
gando á ser pronto los más fuertes, se revuelven
contra la autoridad que les ha dejado crecer, la
derriban y amenazan al país con las más peligrosas
convulsiones. Varias veces, fuera por odio á los a%-
Uí/uospartidos y á la Itirguesía, fuera consecuencia
de tas amenazas y presiones de las sociedades se-
crelas, lucra por cualquier otro motivo, el Imperio
se alio, al menos de una manera indirecta, con los
revolucionarios, aprovechó su apoyo y apeló á sus
pasiones y á sus odios. En el curso de este trabajo
hemos visto los resultados de esta política tan im-
prudente como culpable.

Si miramos fuera de Francia, vemos que, en algu-
nos de nuestros vecinos, las mismas faltas produ-
cen, ó empiezan á producir, idénticos resultados.
Tomemos, por ejemplo, Inglaterra y Prusía.

Inglaterra parece deber ser, de todos los países
de Europa, el más amenazado por la invasión de los
principios revolucionarios y socialistas. La concón-
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(ración de la riqueza, especialmente de la riqueza
territorial en pocas manos, y por tanto la ausencia
de esas garantías conservadoras que ofrece la divi-
sión del suelo entre numerosos propietarios; el in-
menso desarrollo de la grande industria y de la
aglomeración de la población trabajadora en los
grandes centros,la libertad de reunión y de asocia-
ción, dando lugar á incesantes meelingsy a podero-
sas sociedades; la frecuencia de las huelgas, lan no-
tables por su importancia como por su duración; la
hospitalidad dada á muchos peligrosos refugiados
políticos del continente, son otras tantas causas que
parecen á propósito para amenazar á Inglaterra con
próximo desquiciamiento. Sin embargo, este pueblo
atraviesa felizmente todas las crisis, y á pesar de las
perturbaciones que agitan á veces tal ó cual ciudad,
goza de una seguridad profunda, de una libertad real
y de una prosperidad sin cesar creciente. Muchas
causas explican esta feliz situación de Inglaterra,
pero entre ellas, una de las principales es de seguro,
la prudente conducta del poder. Los rohiys comba-
ten allí á los ministerios torys y reciprocamente;
poro es una lucha política ó más bien parlamentaria:
apenas puede citarse una ocasión en que el partido
que esté en el poder se haya apoyado, para debili-
tar á la oposición, en las fuerzas revolucionarias.

Prusia presenta hoy distinto ejemplo. Después de
haber seguido hasta 4870 una política conservado-
ra, el gobierno aloman se ha convertido de pronto
en encarnizado adversario de una fracción notable
de los conservadores, de la fracción católica: dia
por dia ha ido recurriendo á los medios más culpa-
bles, á los procedimientos más revolucionarios con-
tra los que, pidiendo ser subditos Ocles, ha querido
trasformar en enemigos del Estado. ¿Cuáles son los
frutos do esta política? Véanse los resultados de las
últimas elecciones para el Parlamento alemán. Los
rápidos progresos de los revolucionarios socialistas,
dicen con bastante claridad, que si la persecución
inaugurada dos años ha perjudica á los católicos,
causa mucho más daño al poder.

¡Dios haga que no sean para nosotros infructuosos
tales ejemplos! ¡Dios haga que los que en lo porvenir
dirijan nuestros destinos, procuren ante todola unión
de los hombres de orden contra los revolucionarios!
¡Dios haga, sobre todo, que las faltas cometidas en
este punto por el Imperio, faltas tan bien puestas en
claro por la Información relativa á los sucesos
de 18 de Marzo iluminen á los conservadores extra-
viados, que aún cierran los ojos á.los vicios del úl-
timo régimen, y que, en interés del verdadero
orden, sueñan con una restauración bonapartista!

ANATOUO LANGLOIS.

(Le Correspondant.)

LA REGÜLARIZACION DEL CURSO DEL DANUBIO
EN LAS INMEDIACIONES DE VIENA.

Pocos dias hace aún que se cometía una in-
exactitud al designar á Viena con el nombre de
Ciudad imperial del Danubio; pues no era esto
caudaloso rio, sino uno de sus menguados brazos
el que atravesaba la capital austríaca, cuyo caserío
se extendía lejos de las orillas de aquél, á dis-
tancia de más de siete kilómetros. Realmente en lo
antiguo pudo ser exacta aquella denominación, á
juzgar por la posición de la primitiva iglesia de
Santa María am Geslade, Santa María de la Ribera,
en cuyos muros aún se ostentan fuertes anillos de
amarre, y por otros indicios que en ciertos cuadros
antiguos se advierten y hacen suponer que algunas
callejuelas del interior de la ciudad eran habita-
ciones y barrios de pescadores. Pero en el curso de
los siglos la corriente del rio, desviándose en las
crecidas, hubo de dirigirse hacia el valle actual,
partiéndose en ramas diversas, formando bancos de
arena, abriendo cauces en pintoresco desorden y
encerrando en un vasto arco de circulo la ciudad,
cuyos pies antes lamían las aguas. No siempre tam-
poco éstas se mostraban pacíficas amigas, sino que
aveces como enemigas y empujadas por las aveni-
das de la montaña, y acarreando las nieves y los
hielos, produjeron desgracias sin cuento en formi-
dables inundaciones. Por su parte , Viena , cre-
ciendo notablemente, pero temiendo la proximidad
del peligroso vecino, en vez de acercarse á él para
merecer su nombre, ensanchó sus limites más y
más, vertientes arriba de la montaña, en contrapo-
sición con las indicaciones de su natural posición
topográfica y también con sus más vitales intereses.

No es, pues, extraño que desde hace mucho tiem-
po viniera siendo general el clamoreo en favor de
la regularizacion del curso del Danubio; si bien
hasta nuestros dias no ha sido posible remover tan-
tos obstáculos como se oponían á encadenar la po-
derosa corriente, y encadenarla en beneficio del co-
mercio de la capital.

El año 1869 acordaron, por fin, la administración
general del Estado, la provincial de la baja Austria
y la municipal de Viena sufragar en común los gas-
tos de esta grande obra. El rio con todas sus bra-
zos (excepto el llamado canal del Danubio, que
atraviesa la ciudad) debía reunirse en un nuevo
lecho trazado en línea recta, con tal dirección, que
á la vez que aproximaba el rio á la capital, alejase
todo temor de inundaciones. La longitud de la parle
nueva del lecho es de 7.000 kla/ter (1), casi dos

{1) El k'.tfler tiene seis pies austríacos, y equivaleá 1 m. 897 ma».—
La milla austríaca tiene 7 kilóm. 587 m.—La yugada, que mas adelante
se usará, es una medida superficial que vale 0,576 hectáreas.


